
La Primera Enciclopedia 
Marítima se 1 mprimió 
En México 

Por Francísco J. Dciuíla 

Año de MDLXXXVII en la muy noble y leal Ciudad de México, capital del 
'. irreynato de la Nueva España. Tan sólo han transcurndo sesenta y seis 
años desde que los conqUtstadores se instalaron definitivamente en la an tigua 
capital de! Imperio Azteca. Y a sesenta y seis aiio5 de distancia. México era 
L,na gran ciudad, por sus calles, plaza5 y palacios. Ya desde 1554, Francisco 
Cervantes de Salazar hubo de cantar las excelencias de la urbe en sus Diálogos 
Lo tí nos: 

Zuazo.-Estamos ya en la plaza 1
• Examina bien si has 

visto otra que le iguale en grandeza y majestad. 

Alfan,.-Ciertamente que no recuerdo ninguna, ni creo que 
en ambos mundos pueda encontrarse igual. ¡ Dios mío! ¡Cuán 
plana y extensa! ¡qué alegre! ¡qué adornada de altos y so­
berbios edificios por todos cuatro vientos! Jqué regularidad! 
¡qué belleza[ ¡qué disposición y asiento! En verdad que si se 
quitasen de enmedio aquellos portales de enfrente, podría ca­
ber en ella un ejército entero. 

Pero el primer gran cronista de la ciudad habría de serlo Bernardo de 
Balbuena, quien en 1604 sacaba de las prensas de Melchor Ocharte -apellido 
iiustre en la tipografía mexicana- la Grnnrlezo Mexícana, revivida y ajustada 
a nuestra época por Salvador Novo. en los años cuarento de ese siglo. 

1 .. e refi<>rr :t lu Plaza \1n,,u . el aclual Zóralo o Pla1.a de la C:onsti1uc1ón di"' In 
Nud~~ Je ~iéxico, 
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De abiertos moldes una y otra imprenta, 
bello artificio que el humano curso 
del mundo en inmortal vida susenta. 
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Así apunta Balbuena. en su capítulo IV, Letros, uírt11ci~s, unríedad de ofí­
c1os, la actividad tipográfica de la gran ciudad, cuando apenas había trans­
c.urrido poco más de medio sigio de haberse establecido la primera imprenta 
en el Nuevo Mundo; imprenta que estubo a cargo de Juan Pablos, natural de 
11rescia. en la Lombardía, oíic1al de Juan Cromberger, impresor de Sevilla, 
"concesionario", c01110 hoy diríamos de la dicha imprenta, por real orden 
conseguida gracias a los buenos oficios y excelentes propósitos del primer 
l:'bispo de México, Fr. Juan de Zumárraga y del primer Virrey de la Nueva 
España, Don Antonio de Mendoza, que ambos y no uno solo patrocinaron el 
establecimiento de la Imprenta en Mexico. 

Bien sabido es de todos que el primer pie de imprenta puesto a libro 
2lguno en este hemisferio fue el de Juan C-omberger, dueño de la imprenta, 
quién jamás llegó a México. Juan Pablos -Giovani Paoli- es, en rigor, el padre 
de la tipografía mexicana, pero hubieron de pasar varios años, después de 
Pmplearse en el noble oficio, para poder estampar su nombre en los libros 
salidos de sus prensas. 

La vida de Juan Pablos acaba en 1560; le sucede en la imprenta su yer, 
no Pedro Ocharte, padre del Melchor antes mencionado. Pedro Ocharte fran­
cés, natural de Rouen, llamado originalmente Pierre Od,art, según Valtón, o 
Fierre Charté, según Warner :!. Aunque segundo impresor en el taller de Juan 
Pablos, es, en orden cronclógico, el cuarto de los impresJres- de la Nueva 
España; lo antecedieron Antonio de Espinoza ·' y Antonio Alvarez 4

• 

2 GarC'Ía frnzhnlceh1. 1Jil1lfografia Mc:ticnna dt.l iglo t VJ. EdiciOn de A. ~Hilares 
Ca rlo. 'F'nn, lo de CulLura Económirn, :iJé'\'.it·o. 195·1. l'úg. 36, nota 65. Tamhif.n Wagner, 
l\ u.eva Bibli'ograffo Mex.icurw del ' í;tlo X\ l. F.dit. Polis, Mérico, 19·16, l'ág. 22. 

3 Ardua batalla hubo de li brar \ n tonio ,fr, Espinosa, n,1111ral de Jnén. contra el mo• 
,.t polio que df• h<'cho y de dere1·ho ejercía Juan ?nLlo~ <"11 la nacu.·nte lipo!?,rofía & la 
Nueva E ... pañn . F.n :.u e<;c ri lo al Rey pedfo la abolición del pridlcgi<> otorgado a aqurl 
'porque (l rmtsa ele tener el dicho Juan PaUos la virl!a,/mprcnt<L y no poderla tener otro 
n;nguM. uo hace la obra la11 pcr/rct(I como convt:nw. ) a!!regaba con pal::ihras toda­
\'lQ valederos .:que aunque tcngt1 la perfección ,¡ue ron11iene 110 se le ha de ir a la mano, 
e~ causa que no baje el precie de los vohímcnes c;ue imprime". Garcío Icazbulccta~ Oµ . 
<.it. Pág. 35. 

4 García Icazhalceto. ,,n su obra original. no menciona a este impresor: i-í lo har, 
Milla res Carlo en ~u edición de la Bil,liogm/ia J,/exirnna del iglo XVI antes citada, i11-
ti,c~ndo qu~ Antonio Alrnn'z publicó uno. Doctrina Cristiana en 1563. ele "h1 r111e no se 
n,not•c n ingíin ~j<·mJllar'', W n.¡zner hoce pnrC'jn referencia. El nombr,· dtt ~le impresor 
se halla liga<lo al el,· Antonio Es11in,Jsa, por Jo menos eu la c:olicitud que este cle,•ó ante 
t:l Rey, para poder ejercer :,U o!icio en o::.ta..::. lionas. 
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Pedro Ocharte encabezó una ilustre familia de impresores; lo fueron Sll'­

fiíjos Melchor y Luis y lo fue igualmente su viuda. De sus prensas salieron nu­
merosos y muy importantes voJúrnenes, muchos de ellos primeros en su género 
f'n el Nuevo Mundo. En J 563, sa lió de sus prensas el Cedulario de Puga, así 
Jfamado por haber sido el Oidor Vasco de Puga el encargado, p or el virrey 
D. Luis de Velasco, de hacer la recopilación de las Prouísio11es, cédulas, lnstruc­
c1ot1es de su Magestad; ordenanzt1s de dí/ untos y au,líencia, paro la bue11n e.'<­
pedícíón de los negocios y admí11ístracíó11 de justicia y gobernación de est,1 

nueua España; y para el buen traLomienLo y conseroacíón de los índíos, desde 
c>J año 1525, hasta este presente de 63, que tal es el título de la obrita a que 
t!OS venimos refiriendo, y es, según el criterio de García lcazbalceta, "Ja prime­
' a recopiJación de leyes de América". 5 En l 567, imprime la obra del P. Fray 
Pedro de Feria, Provincial de Ja Orden de Santo Domingo, en la provincia de 
s ~ntiago de la Nueva Esr.>aña, titulada Doctrína Crístmna en lengua castella­
na y zapoteca, la primera que se publica en esta última lengua, pues ya se 
habían publicado Doctrinas en lenguas mexicana y tarasca y Catecismos en 
mexicano, trasco y utlateco. 

En 1569 Pedro Ocharte saca de sus prensas la Cartílla para enseñar o leer; 
es el primer Jibro de alfabetización publicado en este Hemisferio, cuya pater­
r:idad atribuye D. Emilio Valtón al benemérito Fray Pedro de Gante. 

Un año más tarde, el dootor Francisco Rravo, Mex1co110 médíco, según re­
za la portada, publica en las prensas de Ocharte su Opera Medicinalí, pri­
mer libro de medicina publicado en el Nuevo Continente. 

En 1583, Pedro Ocharte publica la primera obra impresa en este continen­
te original de Fray Bernardino de Sahagún, titulada Psnlmodia Cl1Ístíana y Ser­
monarío de los Santos del Año, en Lengua Mexicana. Y en ese mismo año, el 
infatigable Ocharte imprime los Díálogos Mílítares, pnmera obra de carácter 
militar que se publica en el Hemisferio Occidental. Su autor es el Doctor don 
Diego García de Palacio, del Conseío de Ma9estod y su Oydor en lo Real Au­
d,enca de México. El título completo de la obra es: Diálogos Mílitores, de la 
formacíón e ínf ormacíón de Personas, Instrumentos y cosos necesarías para el 
buen uso de la Guerra. 

IS Sin embargo, el mismo García lcabaic.:eta ~t-iiola la obrn pnhlicada en 1518. por 
Juan Pahlos, con el título de Ordenanzas y co¡,iladón de lercs. hcrhos ¡wr el mu) ilustre 
s1::ñor don A ntonio de 1llenáo:.a. Uisore, , GouernafÍM tÜ> esta N, uua España. ele .• pero 
e~la obrita sólo contiene las ord<"nanzas para escribanos, relatores~ almga<l<r, µtocurudores. 
rortcros y rccc:ptores de las penas, alguaciles, carceleros e iutér¡m.:tcs, en tauto que el 
Cedu1<uÜJ de Puga, además de estas ordcnnnzas comprende todas lns dispo iciones gu• 
hl"'rnamcntales publicadaa hasta el año 1563. 
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◄ INSTRVCION. 
N A V T H I C A, P A R A E L B V EN 

V ( o , y re g i n1 i en to de I as Na os, ( u t r a~ a> y 
y góuicr no conforme a la altura de Mexico. 

Cópueai por el Doétor Diego garcia de 
Palacio, del e óíejo de fu Magenad, 

y fu Oydor enla Real audié-
cia de la dicha Ciudad. 

Dirigirlo, al Exccllécif~in10 Señor Oon AJuaro Manrriquc,de 
5u11iga, Marque, de Villa manrri9uc, Virrey, Goucr­

nador,} Capitan general dcfros Rey nos. 

~ 

. 

~~~ . 
(t . - -

~-;­
~~ 

Con licencia, En Mcxico,En caía de Pedro 
Ochartc. Año de 1 $ 8 7. 
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Cuatro años después, en 1587, el mismo doctor don Diego García de Pa ... 
lacio saca de las prensas de Ocharte su lnstr11ccíót1 Náuticn, poro el bue11 uso y 
, egímíentos de las Noos, su traza y gobíerno couf orme o In alturn de Méxíco, 
obra que es no sólo la primera en su géne;o en el Nuevo Mundo, sino tambiér. 
en el ,nundo entero; es, en rigor, la primera enciclopedia maritima que publi­
ta el hombre. 

11 

¿Quién fue este doctor, Diego García de Palacio, que en el altiplano de 
fl.éxico escribe y publica la primera enciclopedia mJrítima de que se tiene me­
r11oria? Escasas son las noticas que tenemos de su vida, García lcazbalceta, en 
su obra antes, citada, nos proporciona algunos datos, de acuerdo con los cuales, 
Garcíz de Palacie, nació en Santander, de una familia de marinos e hizo es­
tudios para seguir esa misma carrera. Según Gurllén don Diego fue el mayor 
ae cinco hermanos todos al seruícío del Rey, trno de los cutlles perdió la oída 
en la ocasíó11 de Lepanto y otro en el socorro a Malta ·. No se sabe cuándo 
pasó a tierras de América; según García k,.iZbalceta, la primera noticia que 
se tiene de nuestro doctor como empleado del Rey es de 1756, en que era 
cidor de la Audiencia de Guatemala y como tal fue nc,mú;ado µara uísírar al­
gu 11as rle los prouí11cías de su dístríto, e11 cumµlimíe11l0 de órde11es reales. 
[) íó cuenta de su encargo en una interesante Relacíó11. cuyo origino l. fechado a 
S de marzo de 1576 y firmado por el autor, existe e11 mí poder. Herrera usó 
bastante de ella para el Libro VIII de su Ctl(lftc, Década ;. Continúa el mismo 
García lcazbalceta: Hallatnos lue90 que por comisión efe fo Aurliencía, y n 4 d~ 
diciembre del mísmo año de 15 76, celebró el oidor Po lacio u11 contrnto con 
Díego López de Trujíllo, eu Ho11duros, para la conquísta !I pohlacíón de In 
prooíncín de Tegucígalpa. En 15 78 dfr1~íó ,1I Rey una carta que orígínal exíste 
en el Archíuo de ludías, con el título tie Carta ol Rey sobre lo Conquista y Pa­
cíficacíón de las lslns Fílípinas, y las oentajas de hacerse la navegación paro 
etilns desde el puerto de Fo11 secn. Aspiraba Palncío a ser gobernador de aque­
i'as ís/as y of recín reducírlc.s a su cosla , sí le corona le concedía el empleo; 
más parece que In petícíón no e11co11tró buena acogída. Es cas, seguro que de la 
,·udiencia de Guatemala pasara a fa de México en el año de 1580 o quizá un 
¡:oco antes. O'Gorman s dice que el 24 de enero de 1581. siendo alcalde d_ 

6 J ldio F. Guillén eu el Prólogo a Jn l'«.Hción focsimilnr ele lo:s Diálogo.> Milllart\. 
I:.<licioncs Culturn ITispónicn. Madrid. 191 k 

7 García Icazhalccta. Op. rit .. pág. 393 . 
8 F.<lmundo O Gormnn. :Yuci·os datos sobre el do, tor /Fc150 Cnrrin de;, !'afucio, en 

el Boletfo del Archiuo General de la Nación. Tomo \ VI1, l\úm. T. ~J.;xico, 1916. 
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Corte, recibió en la Universidad de manos del moesl!i escueta D. Soncho Sán­
chez Muñoz. el título de doctor e11 la Facultad de Cá11011es. Fueron los pa­
drinos del octo D. Luís de Velasco, hijo del que fue Vírrey y D. Diego de Mer­
cado. Menos de diez meses más tarde, el I O de noviembre del mismo año, el 
flamante doctor fue electo rector de la Universidad, habiendo durado en dicho 
e.argo un año. 

D. Joaquín García lcazbalceta, en la obra que venimos citando, dice de 
uarcía de Palacio que trnsladado o Indias y poscmdo de In teoría n In práctico 
de sus prímeros es tudíos, e11soyS l,n cot1díc1011es de las maderos í11dí9e11as pora 
oplícarlns a la co11struccíó11 mwnl; hizo teíer lonns de algodón; experíme11tó 
lns jarcias que le ocurrió f '-,brícar con el henequén; objeto de ton nctioo co­
n.ercío en Yucatcin¡ dírígíó la ohrn de dos galeones de a mil tonelndas, hechos 
con excelente cedro; escríbió relacíot1e!=, í11 f armes y proyectos parn ta construc­
cíón de otros buques y poro noenrojar el c01nercio H lo mwegncíón. 

En 1583, el oidor Garcia de Palacio fue designado Juez Visitador de lis 
provincias de Yucatán y Tabasco. Los expeclientes de visita y cuenta de los 
µueblos de aquella región han sido publ icados por E. O'Gorman en el Bo­
k tín del Archivo General de la Nación. Durante esta visita, García de Pa­
lacio mostró un celo extraordinario y proveyó unas ordenanzas en las que 
s1 ñaló diversas medidas para el me1or gobierno de aquellas pcrvincias. 

El mismo año de /583 el virrey Suárez de Mendoza . C~nde de la Coruña 
solici tó a Felipe 11 designara un Visi1ador p~ra poner Cl.tO a los abusos de les 
funcionarios en la Nueva España. El rey designó al Arzobispo de México, 
c!lin Pedro Moya de Contreras, Visitador de la Audiencia y de la Universidad. 
El diligente arzobispo, que más adelante hab:-ía de ser nombrado virrey, des­
plegó intensa actividad para moralizar la adm!nh;t;-ación. fntre los que se 
v,eron sometidos a proceso, se halló don Diego Garcb de Palacio centra quien 
se acumularon setenta y dos acusaciones, por lo que el arzobispo visi tador lo 
!-uspendió en su cargo el uia 30 de abril de 1586. La sentencia fue ratificada 
~ or Rea l Ejecutoria de 1 ~ de abril de 15S9. Por ella se suspendía a García 
e.e Palacio en su cargo de oidor por nueve años y se le condenaba a devol­
ver diversas tierras de las que se había apcderado, así como a pagar varios 
miles de pesos, parte por concepto de multas y parte para que se satísfoga a 
los í11díos el más precio que ut1fíon lm tíeans que uendíeron al dicho doctor 
F'a lacío que por elfos recibieron. 

De la Real Ejecutoría cíta .. las, se despr~nde que don Diego adqu irió di­
\ersas tierras, unas a su nomb:-e, otras a mimbre de su hijo Lope García de 
Palacio, de su hermano, el capitán lope de Palacio y de su tío Felipe, amén 
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INSTRVCION NA VTICA. 
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Reproducimos, respetando la posición que llenen en I '"l edic16n onginal, en ésta 
y en otras páginas, cuatro de las ilustraciones del libro de Garcia de Palacio, 
que fueron los primeros grabados de construcción noval que se imprimieron en 
el mundo Sobre estos líneas, c:parece el corte longí'udincl d~l navio de 400 

toneladas a que hace mención el autor 
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LIBRO QYARTO. 

Tres secciones transversales que corresponden, según la terminología dela época, 
al amura, a la boca y al madero de popa. 
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de otras y muy diversas pilleriJs. Como dice O'Go;man: Rccíb,ó dádíuos, f rn­
guó maquínocíones legales, empieó amenazas. ~e uo/,á efe la outoridod ,fol cnrgo 
•JU e ejercía pnra acrecer su f 01 !ww, despo¡ó o los mdíos de sus tícn os y bie­
ries, oblí9ó11dolos n trabajar sin p<19t1 et1 proueC:10 p, opío y de sus parientes, 
nmí9os y criados; e11ríquec1ó a estos y C1CJ11éllos y e11 /111 , cometió todos los de­
litos de un juez uennl y arbitrario. La mayor parte de estos delitos los cometió 
$'endo Juez de Bienes de Difuntos el afio de l 5f2, aunque algunos de ellos 
l0s realizó ejerciendo su f ur.ción de visitador en Yucütán. El cargo sesenta y 
o~ho, es por demás curioso; dice así la eje" 1toria: Cuc111io ol sesento y ocho, 
que el dícho oidor, eu los dichos esronc,os (esto es cuando estaba en Yucatán) 
y a la boca de un río, armó uno pesquerío y enuíó negros poro ello. y enuíó 
rareo de la prouíncin de? T nbnsco H con este bnrco se t rai<1 el pescado ol 
?·ueblo de Tlalísco!Jo. Por este capítulo, re:a la ejecutoria. le ponemos culpo 
ni dicho doctor Palocío. Seguramente el del i10 en este caso haya sido por armar 
la pesquería siendo como era un f uncicnario público. De cualquier modo, creo 
que ésta es la primera vez, en nue~;t, a hfato-ia. que en un d1Jcl1mento oficial 
~ hace mención a alguna irregularidad en la exp:otación de la pesca. Otros 
Cé:trgos que se hicieron al doctor fue xt, alimst~rsc en sus funciones, conociendo 
de negocios que no eran de su competencia , como el caso de varias demandas 
t.riginadas en las Filipinas, lo que vic,~•.? a comp .. ob.::sr que el doctor no perdió, 
~n ningún momento, el intc.rés por los asun!os de aquellas islas que aspiraba 
.. gobernar algún día . En resumen, nuest:o auh>r no des;>erdiciaba circunstan­
cia alguna para obtener cierto provecho. 

Aunque el arzopispo-visitador \oya de Com,·eras. lo .,uspendió en su 
cargo de oidor con fecha 30 de abril de 1586. lo cierto es que en la portada 
de la lnstruccíó11 Náutíca, el doctor se ostenta íltlll con tal cargo. Y en la 
licencia para la publicación de la obra, ct0rgé;da por el virrey, Marqués d~ 
\tillamanrique, que tiene fecha 7 de feb;-ero de 1587. se refiere a García de 
falacio como oidor de la l~eal Audiencia de M-.'.>xico. \i\ás aún, en septiembre 
ae 1587, a raíz de un desembarco de D:ake en la costa del Pacífico, el mismo 

irrey encomendó a García de Palacio el 1~1é:ndo de unJ expedición que debía 
~alir de Acapulco para bncir al famoso co:-sJr;o inglés. M •~has y muy buenas 
ir.fluencias hubo de tener ~, doctor Palac;o pJra continuar en su cargo no obs­
t 1nte lo ordenado por el arzobispo visit.:1dor, po:-que ele ct~a manera no se 
j1.,stifica que el Virrey don Alvaro Mannque de Zúñig:J dic:a aquella comisión 
d una persona destituida por qu:en tenía ple1,o poder para hacerlo. O pudiera 
ser que la sentencia del a, zobispo-visitaclor no causara ejecutoria hasta que 
Ésta fuese revalidada por la de mayo:- ca tt>goría. esto rs, !a del Rey. Quizás 
don Diego se apresuró a enviar a las prensas su l11strucc1ón Nciutíc<1 en un in­
tento de conseguir la anulación de la sentencia, !lamérnosla provisional, del ar-
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zobispo-visítador que, como hemos visto, tardó unos tres anos en ser confir­
mada por la Real Ejecutoría que antes hem:.is mencionado. 

El doctor Palacio no consiguió ablandar la justicia real. Tampoco llegó 
a la gubernatura de las Filipinas En él se cumplió la justicia lisa y llanamente: 
nueve años de suspensión en su empleo, devolución de lo mal habido y pago 
e.e jndemnizacíones. No le ayudaron a salvarse de la condena su condición 
e e antiguo Rector de la Real y Pontificia Universidad de México ni haber sido 
~utor de la primera encipiopedia marítima. o volvemos a tener ninguna re­
ferencia suya a partir de la fecha de publicación de su Instrucción Náutíca. 

111 

Antes de adentrarnos en la obra motivo de estas líneas, nos referiremos 
b1 evemente a la primera publicada por Don Diego García de Palacio, salida 
también de la prensa de Pedro Ocharte titulada Diálogos Mílítares, de la for­
tr.acíón e ít1fornwcíó11 de Personos, /nstnm1é!11tos !J cosos 11ecesarías para el 
h,en uso de la guerra. Esta primera obra de García de Palacio vio la luz en 
México en 1583; fue dedkada al Virrey en turno, Don Lorenzo Suárez de Men­
cloza, Conde de la Coruña, quien mandó revisarla a Fray Martín de Perea, 
l'rior de la Orden de San Agustín y a Don Luis de Velasco Caballero de la 
Orden de Santiago, quien años más tarde habría de gobernar a la Nueva Es­
paña. Ambos, fraile y caballero, abundaron en la misma buena opinión sobre 
los Díá/090s Mí/ítores. En las fojas preliminares además de la licencía y pri­
\ilegio del Virrey y de las aprobaciones de Fray Martín de Perea y de Don 
Luis de Velasco, hállase un soneto anónimo dedicado al autor y un Argumen­
to y Recomendncíón, a los Diálogos Militares de esta obra, por Eugenio de 
~alazor, natural rle Madrid, en 3-t octavas re31es, que ocupan ~eis fojas. 

La importancia de los Diálogos la señala el extinto Almirante, Don Julio F. 
Guillén, en el prólogo que escribió para la edición facsimilar realizada en 1944, 
por el Instituto de CulLura Hispánica, en M_drid. Dice así el almirante Guillén: 
Los "Díálo9os Mílítort:ts·· oporecen cítndos en /ns conocidas bíblío9rafías de 
Huerto, ícolás A11to11ío, Nauarrete y Almircmte, pero snloo don Martín (Na­
uarrete) no debieron hoíe<1r/o, pues sólo así es ndmísíble el que creyeran a 
L'íego de Alun como el prímer autor español que trntó de artílleria, que no 
!'Ublícó su oúra sítto e11 1590. í11cl11s0 tnmbíé11 µosteríor a la de Collado; Ríos 

11 su "Dís.:urso" así lo nfírma. como un siglo después Salas, e implícitamente 
r\lmíra11te. Proclamamos. pues, a esta obra mexicano de García de Palacio 
como la primero ímµresa en coste//ano que inserto un trntndo de esta díscí­
vfína, sí bíe11 110 aporra nín911110 nouedad y, como todo el sí9l0 XVI, beba en lo$ 
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fundamentos que sentó r arta91ío, uerdodero pndre de lo bnlístíca, así como 
r.ue es cmteríor <? lo de Wíllíam Bourne, el ,1rínier tralod,sta inglés ( 1590) de 
ortíllería. Por lo que oemos que ontes de que l119loterra poseyera un libro ori­
ginal de práctico ortíllero, nuestro país ímprímío uno en uno de sus prouín­
cías ultrmnarínos, en el opulento Méxíco de fines del sí9l0 XVI, cu yo ma9ní­
f reo ombíente culturo/ y cíe11tíficio ern como réplica del de Seoílla. 9 • 

A pesar de la importancia de los Díá/090s su obra principia! , a la que de­
bió su mayor presHgio fue la lnstruccíón Náutíca. Impresa en 4c:i, en letra ro­
mana, consta de 156 fojas, más cuatro prel iminares sin foliar ; apostillas en 
diversas páginas y los reclamos usua les en aquella época . Las fojas corres­
pondientes a las tablas de dec!inaciones (de la 16 a la 23) y las tablas del Lu­
nario ( de la 78 a la 87) igualmente se hallan sin foliar. 

En las cuatro fojas prrliminares. además de la portada y de la dedicatoria 
al Virrey de la Nueva España, M3rgués de VHlamanrique, se halla la licencia 
para imprimir la obra. firmada por Martín López de Gaona. En la licencia se 
hace constar que la obra fue examinada por el General don Francisco de No­
voa, comandante de la Flota de la carrera de Indias, a la sazón fondeada en 
Sé!n Juan de U lúa, y por el Piloto f\ 1ayor de la misma, don Diego de Lamadriz 
( sic) quien~s declaran, después de haberla "isto ser de mucho fruto a los na­
vegantes y o los qt1e f obrícon naos. Es evidente que tanto el jefe de la Escuadra 
como el Piloto Mayor de la misma eran, en ese momento, las más al tas autorida­
des en materia de navegación que se podían consultar en la Nueva España, espe­
cialmente el Piloto, cargo de la máxima importancia y cuyo nombramiento exí­
gfa largo aprendizaje, tanto en la mar como en las cátedras de la Casa de 
Contratación de Sevilla. También entre las fojas preliminares se encuentra la 

9 Williarn flournc-. 1le Gra\'f''-rnd. (1535-1582) no sólo fue el primer tratndic:.ta inelés 
de artitlena. siuo posihlrmrnte tombifn dt• nnv('gación. F.n 1567 puhlicó A n Alma.nflcke 
mul pronnsticarion Jor iij ,·ere- u•ith sert('n Rule.~ of nr,uiglltion, impreso r.n Londres por 
~ homa~ Purfool. íle e~ta ohm 1111 existe nmeún d••mplar. pc:>ro sí existen <.lt..• la cdi"ión 
rorregicla en 1571. cuvn pnrtadu n·za: In Jlmnnarke cmd Prngn,..'-tiration /or threc 'l't>res 
tliat i.s to .wye /nr thc wenr: of nur Lord / ,171. und 1572. & 1573. nowe nrtvlYe added 
1·nto m,· lntc Ru/les o/ faui~ation. -rt 1<·a v rintcd iiij ·veres poM. Practised at Gra1¿srnd 
for t.he Meridim, nf l,nmlnn lrr lf7i!limn Boumr ,<iDudent r>/ 1!1e Muthemrrlicall .c;rienco. 
I m,printcd at r.nntl0tl in Paules Churcl,wmle, ar rlu> si~nc o/ rhe T ucrerc. by Thf>mas 
flu,rlnMe. F.n 1574 Faf' Ó rlf' las on•nsa<; <it" Thnma Hnck<'l f>II LomlrN-• . t Reém.c111 fnr 
1/,e • ea ronten,·ing most prn/itable Rulfo.,;. ,l foth cma:irnl e,·pr,rienccs aru( pt>rfcrt knotQledgc 
o/ Nauigraion. (or rrll ,·oa-:te~ and Conntrt•-rs" mo,;/ nt>cdlull nnrl nerl''<.tiaire fnr ali sen/ering 
,,,en ami Trau/lc,s. ns Pilotes. V arine-rs. l lorcht111 ,. &r. El:act/¡r dw.ise<l nnd mflde by 
Tf1illiam Bnu.rne. '-egún , e 1"fa t n . u nortsJa , ih1:~trndn con un ir1ahndo c-n madern ele 
un astrolnhio mnrino. 11 ohra rle ortillt·rín, atttHJUe <-F<'rita <'n 1578, fue imprrc;n hasta 
1587 con el LÍl11lo de Th r Arte o/ shooti11,z in grem Ordnaunre. Lo qne ~f' publicó en 
LondrPS. tamuién clPSpurc: rlc c:u murrtP. rn 1590 fue t.u ohm titularla lnuention<. M Deuices. 
Verr necceson• for ali Crncrallcs cwd Cartarne , ,>r Lcadcrs o/ ren. as ,uell by co as 
br Lana. 
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Díuísíót1 de rn Obro, esto es, el contenido, tabla o sumario general, buena cos­
tumb;e que se hJ perdido desde hoce muchos años, por lo menos en la tipo­
grafía de habla española, en que s0 viene colocando a l final de la obra, donde 
c'ebe ir el índice, que por definición es alfabét ico, de nomb:es de person:is, 
h1gares, materias, etc. 

Divídese la obra en cua tro libros y un vocabulario. El Libro primero a su 
vez se divide, además de un prohemío, en que trata de la c111t19ueefnd efe In no­
l·€·gocíón y s11s prooechos !J sus daños, en nueve capítulos, dedicados ocho de 
ellos a la astronomía náutica y a los instrumentos necesarios a la observación. 
tales como el cuadrante, el astrolabio y la ballestilla: en el noveno trata de la 
aguja y de su nordestear y norue:;tear ccn algunas dudas bien declaradas. 

En los nueve capítulos de que consta el Libro segundo, trata del áureo nú­
mero, con ejemplos; de las reglas para saber la epacta ; de las conjunciones de 
la Luna con el Sol; reglas para saber en cuántos grados está et sol y cuántos 
días hay de luna; la horrle11 de las mareas, a qué horas es pleamar y boxn mor 
con ejemplos y por último da la regla para saber cuántas leguas se andan 
ror cada una de las siete cuartas. 

El tercer Libro contiene solamente tres capitulos. En el primero se ocupa 
de la Astrologín rtí sticn ~I seíioles por el Sol. Luno estrellos . . . y ot ros oefuer­
t1míentos, esto es, se trata de rudimentos de meteorología. En el Segundo es­
tudia la Corto de nrnreor, su comtruccíón y forma , haciendo notar la imperfec­
ción de las cartas náuticas de la época porque dexan de señofor los pornlelos 
y líneas meríclianas, se91í11 ro redot1dez de lo tíerra, y aguo, porque cuanto más 
st.. uon apartando de la líneo eq11í11occínl, porn cuolq11íero efe los polos, se 
,,a11 restriujiendo y ensangostnnclo. y estns cartas síetnpre las muestran yguafes. 
En el capítulo tercero el autor se ocupa del Lunario, agregando las tablas de 
conjunciones y oposiciones que comprenden los años 1586 a 1604, inclusive, 
esto es. diecinueve años , o sea la duración de un ciclo lunar. 

En los dos primeros capítulos de los treinta y cinco en que se divide el 
Libro cuarto, el autor tra ta de la qtte11ta y troza que ho efe tener cualquiera ,100, 

pero no se encuentra donde termina el primer capítulo ni donde empieza el 
segundo. En ambos capítulos trata de las diversas piezas y partes de que se 
compone un buque y apunta las indicaciones para su construcción, ya sea que 
se trate de naves de 400 o 50 toneladas, y señala la distinción que debe ha­
cerse entre las naves que viajan en la costa oriental de la Nueva España y las 
oue to haga n en lo costa del Perú, tomando en consideración la profundidad 
de las aguas en los proximidades de la costa. En esta sección del libro se 
t.ncuentran en los folios 93v, 94, 96, 96v y 97 los primeros grabados de cons­
trucción naval que se imprimieron en el inundo. Aparecen otros grabados de 
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Corte lcngitudinal de te nl"lo de 5C toneladas, cuya conslrucc16n describe don 
Di erro GarcíCT de Polc1cio. 
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Estos otmo tres secc1on"s l:-<1nsversales corresponden a la cmbc:1:-coción de 50 
!unebdcs. .. 



3! 

L1n astrolabio, cuadrante, esfera, ele., en la parte correspc.ndiente a astrono­
mía y navegación, pero de estos ya se conocbn anteced~ntes 

Los capítulos tercero hasta décimonono están dedicado-; a l vel~unen, jar­
C'ia, aparejos, embarcaciones me•1ores, áncoras, cables, con otrns memrndencíos. 
dando las medidas correspondientes y t., tr.<111 ... rn COtnl1 han de hacerse las 
uefos, con grabados en los folios 104, 104v, 106v. y 10,. dt?I papahígo (ma­
yor) , boneta, gavia y mesana , respecl1vmnente y que son también los primeros 
qrabados de esta clase que se imprimieron. 

El capítulo XVI de libro IV trata de los bastimento-; que debe llevar el 
navío en su viaje, señalando que com,iene qur met,1 pnro enrio persono de su 
,,auío, libro y dos tercíos de pnn, y quortíllo H merlío de oíno y medio ozum­
bre de oguo, poro cado trn dín, y entre tre~¡nt 1 hombres un almud de ganrnncos, 
G auos , la carne, pescado, nze~1te. uí11a~1re, H otrns me11udencíos. quanto mns 
~ mejor, se ahorra mas: pues trnta11do oíen fn ge11re fo troc siempre ai1e11tojada , 
y buena y contenta. u en cuoíquíer 11efccfsídt1d le feruírcm con co11fejo. mayor 
cuydodo, u trabnfo. 

Los capítulos XXI a XXXII los dedica Garc1a de Palacio a señalar las obli­
gaciones de los tripulantes, desde el Capitán hasta los pajes señalando el nú­
mero de estos, que debe $er el diezmo de los marineros, los que a su vez serán 
una vez y media el número de grumetes. que en una nao d"' 500 a 700 to­
reladas, deberán ser veinte. Con tales proporcio"es, en una nao del tonelaje 
citado, deberán ser cincuenta los marineros, veinte los grumetes y cinco los 
~-ajes, quienes barren la nao, ponen la lll"SJ sirven la comida y la bebida, 
hazen cordones .. y dízen a la 11oche lo doctrino, H n /,, m1i1n11<1 los l.>t1et1os dios 
y acuden o otros seroícios mcmuales que pat'él todo ello resultaban buenos los 
susodichos pajes. 

Un capítulo, el XX lí. lo tiene taml--1én el 8t11 be, o H Chíruíono a quien se 
IP exige sea experimentado y que tengan algun~ platica de las enfermedJdes que 
en el mar fe fue/en off refcer. como cale11tt1Ms. m·1reamcíentos ~I que lfeue 
l1 uenos aderezos de s11 o(ícío . . H este suele comer de ordinario en lt1 me(f o 
del Capitcm, maef tre, y píloto. 

Y así, sucesivamente enumera los menesteres, atrabucionc s y facultades del 
Maestre, del Contramestre, Piloto. Condfstable, Carpintero, Calafate, etc., sin 
dejar de tratar a ninguno de los que por buena o mJla fortuna hubiesen de 
embarcar en alguna de las naos de la Católica \t\ajestad del Rey de las Espa­
r as. 

El Capítulo XXXI 11 trata de la nao de gt,erra en genera;. señztlando sus di­
fer~ncjas con respecto a la nave mercante desde su construcción y la artil le-
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ría más conveniente que debe montar. El siguiente capítu lo trata de la nave 
que ataca y el último de la ,,ao que se defiende, pues como dice, para jus­
tificar esta división, olguna díff erencín ho de ouer entre lo nao y In gente que 
ncomete a la que es ocometída, y fe defiende. 

Cierra su obra don Diego García con un \locabulnrío de los nombres que 
uso In gente de lo mar, e11 todo fo que pertenece o su orle, por el orden al-
1 abetíco, con sus respectivas definiciones concretas, que no dejan lugar a du­
da alguna: Abnnte, es andar odelante, oum¡11e sea con poco uiento. Abatir, 
o 9í loue11Lenr, es c11n11do la 1100 yendo ,1 In oeln con poco uíento a la uolína, 
o eff tondo de mor en troues, 110 haze el comino para donde pone la proa, y 
def cae del. Claras sencillas, límpidas definiciones, infinitamente mejores que las 
c:ue brinda la Academia, por lo menos en la séptima edición de su Dicciona­
rio. 

Ta l es la obra de don Diego García de Palacio, primera que se imprimió 
~barcando prácticamente todos los conocimientos náuticos de la epoca. No 
2porta en su libro nada nuevo, nada que no se supiera ya; su importancia 
radica en haber sabido reunir en un solo volumen todo el conocimiento ma­
rinero de aquel tiempo, que se hallaba esparcido en diversas obras, algunas 
ae las cuales las imaginamos difíciles de conseguir, principalmente en un lugar 
de tierra adentro. 

Por olra parte, nuestro Oyrlor no sólo recopila o hace memoria de cono­
cimientos años antes adquiridos, s·no que también contribuye con su propio 
acervo de experiencia ya que como antes se ha indicado, transcribiendo lo 
C:icho por García lcazbalceta, ensayó la aplicación de matenales fabricados con 
materias primas autóctonas en la construcción naval y él mismo dirigió la 
construcción de dos galeones. amén de la pro~uesta hecha para la navegación 
a las Filipinas p artiendo del golfo de Fonseca, que debió apoyarla con argu­
mentos científicos cuyo valor desconocemos. lnteresesanle resultaría hurgar 
en nuestros viejos archivos y en el de lndbs para conocer algo más de la 
actividad marítima nuevahísoana. 

Como quiera que sea, P:1lacio nos legó una obra de Ja más alta calidad. 
Su vocabulario marítimo, que es también el más antiguo de los impresos. le ha 
valido ser considerado una de las autoridades de nuestra lengua. Ningun co­
mentario fin3I m~jor para estas líneas podríamos hace;-, sino transcribir las 
~ a labras del almirante Gu illén en su Prólogo a la edición focsimibr antes men­
c1011ado, al asentar que la Instrucción Náutica del doctor Palacio pregono el 
ro1190 culturnl. . . de In iluster cíudnd de ldéjíco , que p11dCJ ímprímír la prí­
mero obro de consf ruccíó11 ( ncwal) co,10cída, c11a11rlo los demás países carecían 
lHÍ11 de obras propias de nóutícos. 
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